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LA CRISIS DE LA “RELACIÓN” EN EL MATRIMONIO 
Y LA FAMILIA, Y LA RESPUESTA DE LA IGLESIA 
A TRAVÉS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA PARA 

ADULTOS

Todas las criaturas han sido creadas por Dios para vivir en relación entre ellas 
mismas, y también entre ellas mismas y su Creador. Ninguna criatura ha sido 
creada para vivir en soledad. La relación es una expresión de amor. Dios es 
amor, y este amor se expresa en la permanente relación que tiene con las otras 
Personas de la Trinidad, y también con toda la creación. Por lo tanto, el hom-
bre, creado a imagen y semejanza de Dios, está llamado a vivir en una relación 
con su Creador, así como con las otras criaturas que lo rodean. Las corrientes 
posmodernas, contrarias a la familia, reducen el matrimonio a solo un contrato 
sin ninguna dimensión estable y duradera. El Papa Francisco declaró que hay 
una especie de guerra mundial con el propósito de destruir el matrimonio. Las 
consecuencias de esta “guerra” no solo recaen en los cónyuges, sino también en 
los hijos, y en última instancia, en Dios mismo, porque ella destruye el diseño 
que Él había pensado para la familia. La relación que Dios, a través de nuestro 
Señor Jesucristo, ha querido manifestar a la humanidad, encuentra su más alta 
realización en el “amor al enemigo”. Esta es la belleza de la relación del amor 
Cristiano, del hombre nuevo, del matrimonio y la familia, según el diseño ori-
ginal de Dios.

INTRODUCCION

La persona, creada a imagen y semejanza de la Trinidad, es fundamentalmen-
te, un “ser en relación”. Esta categoría es parte esencial de la estructura de su ser 
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personal. La relación es expresión del amor. Dios es amor, y este amor se expre-
sa en la relación permanente que El tiene con las otras personas de la Trinidad,  
y también con la creación entera.

Uno de los aspectos más importantes, a través del cual se visibiliza el carácter 
relacional del hombre, es la vida en comunidad. El hombre desde el inicio de su 
vida, siente en lo más profundo de su ser el deseo de relacionarse con las otras 
personas. El primer espacio donde se cultiva la relación, es la familia. El hombre 
ha sido creado para vivir en familia. Esta, a su vez, nace de la relación personal 
entre el hombre y la mujer, quienes unidos por el vínculo del amor, desean iniciar 
una relación estable y duradera, a través del matrimonio.

El amor se va revelando poco a poco a través del tiempo, y se hace visible 
sobre todo a través de la donación. A través de ella, el hombre y la mujer se ha-
cen verdaderamente uno y en esta entrega se contempla toda la belleza de Dios, 
porque Dios es donación, entrega y relación interpersonal. Dicha donación esta 
llamada a la apertura y acogida de una nueva vida.

En la actualidad, el matrimonio y la familia, realidades creadas y queridas 
por Dios, reciben un continuo influjo contrario, de parte de algunas corrientes 
que provienen de la cultura post moderna-secularizada. Precisamente se ataca la 
“relación”, ya que es uno de los aspectos más importantes en el matrimonio y la 
familia, porque la persona es fundamentalmente un “ser relacional”.

SITUACION DE LA “RELACION” EN EL MATRIMONIO Y LA FAMI-
LIA, EN LA CULTURA POSMODERNA

Después de exponer en la introducción, algunas líneas fundamentales sobre el 
carácter relacional de la persona, es importante definir el estado de la cuestión en 
la actualidad. Para ello, citaré los pensamientos de algunos autores posmodernos 
contrarios a la “relación” en el matrimonio y familia, según el diseño originario 
querido por Dios.

LA FIGURA DE LA MUJER

Para Simone de Beauvoir, autora del libro “Segundo sexo”, la obra más impor-
tante del feminismo del siglo XX1, “la mujer” es un concepto social construido 
por el hombre. La mujer no tiene una identidad en sí misma, depende totalmente 
1  Cf. N. Marquez, A. Laje, El libro negro de la Nueva Izquierda: Ideología de género o subversión 

cultural, Grupo Union 2016, 78.
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del marido. Por eso está obligada a construir su propia identidad. No es aquella 
que ha nacido de la costilla de Adán, con la misión de ser la ayuda adecuada para 
el hombre, como dice el libro del Génesis. Según esta autora, las características 
propias del ser femenino y materno tales como: el embarazo, el parto, el cuidado 
de los hijos, etc., no son parte de ningún proyecto divino, son parte de un destino 
biológico, del cual la mujer puede ser liberada, si quiere. Esta visión de la realidad 
de la mujer es contraria a la familia, ya que la considera como una estructura patri-
arcal, a través de la cual la mujer vive sometida al hombre, y este sometimiento no 
le permite crecer como persona. Lo importante para la tesis de Beauvoir es que la 
mujer no nace así, sino que se hace cada día2. En este sentido, no es suficiente con 
que la mujer crezca y se desarrolle a un nivel social y económico. Esto es bueno, 
pero parcial. Es necesario que la mujer se libere de una atadura terrible para ella 
que es la reproducción. Al mismo tiempo se debe lograr la legalización del aborto 
y la reproducción artificial. El objetivo es que la mujer sea totalmente independi-
ente del hombre y la familia, y al mismo tiempo no pierda su libertad sexual.

LA IMAGEN MASCULINA Y PATERNA

Según Firestone, la figura del hombre se opone a la de la mujer, y la conviven-
cia entre ellos es motivo de fuerte enemistad. Además, según el mismo autor, la 
mujer considera al hombre únicamente como una especie de máquina que produce 
valores materiales. Conceptos y palabras como honor viril, el sexo bello, dar la 
vida por la mujer, etc., serian creaciones femeninas para someter al varón y man-
tenerlo bajo su yugo. El hombre es irreconciliable e incompatible con la mujer. 
Por tanto tener hijos es una cosa superflua que solo acrecienta la opresión y en-
tonces la paternidad carece totalmente de sentido y fundamento.

Esther Villar, otra defensora de la ideología de género, dice que el mundo le 
pertenece a las mujeres, porque ejercen sobre el hombre una dominación cuyo 
más importante efecto es que aquel ha trabajado para ella a lo largo de su historia. 
Las mujeres se enriquecen constantemente mediante un sistema primitivo, pero 
eficaz, de explotación directa: boda, divorcio, herencia, seguro de viudez y seguro 
de vida. Su teoría es tan maniquea como la feminista cuando dice que la niña es 
educada para explotadora y el muchacho para ser objeto de explotación. Pero la 
explotación sobre el hombre estaría sostenida, vaya casualidad, por una superes-
tructura cultural que desde la cuna programa a aquel para sostener la vida de la 
mujer trabajando para ella. En la obra de esta socióloga encontramos frases tales 
como que la mujer no atribuye al hombre más valor que su función alimentaria.

2  Cf. ibid., 82.
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LA RELACIÓN CON LOS HIJOS

Detrás de la liberación femenina, las defensoras de la ideología de género pre-
tenden como último objetivo la destrucción de la familia, ya que según ellas, la 
familia es el impedimento más grande para el desarrollo psicológico, político, 
social y económico de nuestra generación. Junto a la cuestión de la mujer, aparece 
profundamente ligada otra cuestión, que es la de los hijos. “El socialismo no pue-
de ser construido si no se logra cortar los lazos de una generación con la anterior, 
para que el Estado pueda formatearla hasta la raíz misma.”3 El objetivo es que 
los niños no vivan bajo la jurisdicción de los padres, sino bajo la jurisdicción del 
estado.

Según Shulamith Firestone4, también defensor de la ideología de género, se 
debe crear una sociedad socialista donde la familia sea reemplazada por la ‘house-
hold’, una especie de hogar de personas que no guardan vínculo sanguíneo. Aquí, 
después de unas pocas generaciones, se logrará que las relaciones entre personas 
de edades muy dispares se conviertan en algo común. El niño puede formar re-
laciones íntimas de amor, pero en lugar de formar una estrecha relación con un 
determinado padre o madre, él puede formar los lazos con gente de su propia elec-
ción, de cualquier edad o sexo. Firestone también defiende la ideología que sostie-
ne que son los padres quienes deberían iniciar sexualmente al niño, especialmente 
la madre. Así se llega a la pedofilia sin ningún tipo de límite humano ni moral.

UNA MIRADA A LOS ORIGENES: DISEÑO ORIGINARIO DE DIOS  
Y PECADO ORIGINAL

DISEÑO ORIGINARIO DE DIOS EN LA RELACIÓN ENTRE EL HOMBRE  
Y LA MUJER

El Génesis nos muestra el diseño matrimonial originario, que brilla con toda su 
belleza y esplendor. El matrimonio existe porque Dios lo ha creado y se lo ha dado 
como don al hombre.5Dios conduce la mujer al hombre. La fecundidad es la gran 
bendición que Dios otorga al matrimonio. La alegría del hombre ante la mujer, 
a la que contempla por primera vez, expresa la atracción poderosa y primordial 
entre los sexos. 

3  Ibid., 85.
4  Cf. S. Firestone, Sexual politics, Stati Uniti 2000, 233.
5  Cf. CEC, 1603.
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El libro del Génesis hace una reflexión importante sobre este punto a través de 
dos textos: “Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creo; hombre 
y mujer los creo” (Gen 1,27). “No es bueno que el hombre esté solo: le quiero dar 
una ayuda adecuada, similar a él” (Gen 2,18). El Catecismo de la Iglesia Católica 
ha profundizado en este aspecto.6

El primer hombre (Adam) ha sido creado del “polvo del suelo” (Gen 2,7). Solo 
después de la creación de la mujer, el hombre viene definido como varón. Cuan-
do Dios dice que no es bueno que el hombre esté solo, no se refiere propiamente  
a la soledad del varón, sino a la soledad del hombre como tal. El hombre ha sido 
creado como sujeto de una alianza, constituido como persona única e irrepetible. 
Es sujeto de una alianza en la cual es Dios mismo quien toma la iniciativa. Esto 
quiere decir que el hombre se encuentra solo delante de Dios con quien está lla-
mado a tener una relación única y exclusiva.

La conciencia del propio cuerpo en el hombre comporta un conocimiento pro-
fundo de la soledad y la necesidad de relación con alguna creatura semejante a él 
y diversa de las otras. Según dice el libro del Génesis, la mujer es en relación al 
hombre “una ayuda adecuada semejante a él” (Gen 2,20). “El hombre a través de 
su cuerpo, se diferencia de todas las otras creaturas y al mismo tiempo se separa 
de ellas, porque comienza a tomar conciencia de su ser personal.”7 Otro hecho 
importante a tener en cuenta, es que solo el hombre, a diferencia de las otras crea-
turas, ha recibido el mandato de parte de Dios, de “cultivar la tierra” (Gen 2,5)  
y someterla (Gen 1,28).

Karol Wojtyla, en su libro Amor y responsabilidad, realizó un análisis detalla-
do sobre la belleza y la atracción conyugal. De hecho, la alianza conyugal nace de 
la admiración ante la belleza del otro e incluye una llamada a la comunión.8

El amor se va revelando poco a poco a través del tiempo, y se hace visible 
sobre todo a través de la donación. A través de ella, el hombre y la mujer se hacen 
verdaderamente uno y en esta entrega se contempla toda la belleza de Dios, por-
que Dios es donación, entrega y relación interpersonal. 

Ningún hombre puede vivir sin amor: “No es bueno que el hombre esté solo”. 
El hombre en solitario no realiza plenamente su esencia. La realiza existiendo 
con alguien, y todavía más profundamente y más plenamente, existiendo para 
alguien.9 Esto se conoce en la Antropología como la experiencia de la soledad 
originaria.

6  CEC, 371.
7  Juan Pablo II, Hombre y mujer los creó, Madrid 2017, 85.
8  K. Wojtyla, Amor y responsabilidad, Madrid 2016, 98–99.
9  Juan Pablo II, Hombre y mujer los creó…, 33.
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EL PECADO ORIGINAL

Dice el relato del Génesis que, cuando Dios creó al hombre y la mujer, les 
puso en medio del jardín del Edén. Desde los inicios de la historia, Dios tiene 
una “relación” profunda con el hombre, que está fundada en el amor, cuyo núcleo 
fundamental es la libertad. El árbol de la ciencia del bien y del mal, que aparece 
en medio del jardín, es el símbolo a través del cual el hombre está llamado a to-
mar conciencia de su libertad. Dios, que ama al hombre, le da una palabra de vida 
para que no experimente la muerte. La serpiente utiliza esa palabra para poner al 
hombre contra Dios, para que el hombre crea y sienta que Dios le ha puesto una 
ley que limita su libertad. Las palabras de la serpiente son falsas, debido a que la 
libertad del hombre está fundada en la libertad soberana de Dios, es decir en Su 
amor eterno.10

Una vez que la mujer adhiere a las palabras de la serpiente, esta inocula en 
la mujer y posteriormente en el hombre el veneno de la duda, que comienza  
a herir sutilmente la relación entre el hombre y Dios, creada por El desde el inicio,  
y comunicada a través del Espíritu Santo.11 El demonio no se detiene hasta intro-
ducir la muerte en el ser interior del hombre y la mujer. Entrar en relación con el 
demonio es siempre peligroso, porque el diálogo con él está siempre orientado  
a destruir la relación del hombre con Dios.

La palabra que Dios ha pronunciado ya no es una palabra ni de vida, ni de 
amor. Ha sido reducida por la serpiente a una mera ley impuesta por celos, con 
el fin de limitar al hombre. La serpiente engaña al hombre y a la mujer y paulati-
namente los conduce a desconfiar de Dios, a desobedecerlo y en último término  
a romper toda relación con El.12 El hombre sin darse cuenta comienza a alejarse de 
la verdad porque deja de apoyarse en Dios para apoyarse en sí mismo.13

Comer del fruto del árbol prohibido es apropiarse de la facultad de decidir por 
uno mismo, determinar lo bueno y lo malo, y obrar independientemente de la vo-
luntad de Dios. Es una reclamación de autonomía moral, por la que el hombre no 
acepta su condición de creatura dependiente de Dios. Es una falsa interpretación 
de la libertad, consecuencia de una mentira. 

Las consecuencias del pecado se manifiestan en la relación entre el hombre  
y la mujer. De manera particular en la comprensión de sus cuerpos.14 Dos realida-
des afectan su ser interior: el deseo de dominio y la concupiscencia. La mujer, con 

10  Cf. L. Ladaria, El hombre en la creación, Madrid 2012, 64.
11  Cf. ibid., 128.
12  Cf. Nuevo Diccionario de teologia biblica, Madrid 1990, 1429.
13  Cf. ibid., 1915.
14  Cf. Y. Semen, La sexualidad según Juan Pablo II, Bilbao 2005, 104.
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la cual Adán se ha relacionado en la santidad, en el amor y la comunión, ahora se 
ha transformado en fuente de sufrimientos, de dominio y desprecios, a consecuen-
cia del pecado de orgullo. En este momento no existe la comunicación, la relación, 
ni la mutua compresión que tenían antes de cometer el pecado.15

El hombre y la mujer sufren una mutua desconfianza, consecuencia de la des-
confianza que han experimentado hacia Dios.16 Ellos viven ahora atrapados en un 
círculo egoísta y lo único que hacen es culpabilizarse el uno al otro. Sienten expe-
riencias de miedo y vergüenza, pero de un modo totalmente diverso a los orígenes 
antes del pecado.17

El hombre por la experiencia del pecado, está cercado por la muerte y a partir 
de este momento busca la vida. Morir significa no ser amado, existir significa ser 
amado. A partir de este momento este deseo de realización y de amor, lo intentará 
conseguir a través del prestigio, la fama, el dinero, etc. Precisamente el problema 
fundamental de esta cultura es la negación de todo tipo de realidad trascendental, 
es decir, Dios, el hombre, el pecado, el demonio, etc. El hombre cree ser omnipo-
tente y no necesitar a ningún otro más que así mismo.18

EL CATECUMENADO Y LA INICIACION CRISTIANA PARA ADUL-
TOS, RESPUESTA A LA “CRISIS RELACIONAL” EN EL MATRIMO-
NIO Y LA FAMILIA

El catecumenado, por su naturaleza parte intrínseca del Bautismo, “es la insti-
tución que tiene la Iglesia para dar la auténtica libertad al hombre y recuperar la 
verdadera imagen de Dios, llevándole al fin para el que ha sido creado: la unión 
plena con Jesucristo”.19

El catecumenado se encuentra como telón de fondo en el Antiguo y Nuevo 
testamento y en los escritos de los Padres de la Iglesia. En la Iglesia primitiva, se 
hizo pronto regla general que el que acogía el Kerigma recibía la instrucción ca-
tecumenal durante un cierto periodo. De ahí que hacer un cristiano sea un proceso 
gradual en el que el centro es la persona.

El Catecumenado pretende ir a la raíz del problema antropológico del hombre, 
y por consecuencia, del matrimonio y la familia, con el fin de devolver al hombre 

15  Cf. ibid., 105.
16  Cf. ibid., 106.
17  L. Ladaria, El hombre en la creación…, 117.
18  CEC, 301.
19  J.L.  Del Palacio y Pérez-Medel, Los fieles cristianos en la nueva evangelización, Murcia  

2012, 476.

La crisis de la “relación” en el matrimonio y la familia...



TwP 13,2 (2019)148

y a la mujer, la capacidad de relacionarse en una nueva forma de amor, gracias al 
Misterio Pascual de Jesucristo.

Los padres conciliares siendo conscientes de la situación del hombre contempo-
ráneo descristianizado y sin fe, proclamaron a través de la constitución Sacro sanc-
tum Concilium: “Restáurese el Catecumenado para adultos dividido en distintas 
etapas y grados, cuya práctica dependerá del juicio del ordinario del lugar” (SC 64). 

Por ello en este capítulo se han señalado algunos aspectos fundamentales del 
Catecumenado en las Sagradas Escrituras. Estas son, en efecto, la primera fuente 
de iluminación que permite a la Iglesia de redescubrir la riqueza del Catecumena-
do desde sus inicios en la historia de salvación. 

Realizando una lectura de las etapas del catecumenado en la Iglesia Primitiva, 
se podrían señalar algunos aspectos importantes que contribuyen a la recuperación 
de la dimensión relacional del hombre, por ejemplo: En la etapa del Anuncio del 
Kerigma Anuncio del Catequista y acogida por parte del auditor, introducción al 
catecúmeno en la historia de la salvación (en donde se contempla que Dios se rela-
ciona con el pecador, visita y redime a su pueblo, y en Pentecostés, restaura lo que el 
pecado había destruido, haciendo nacer la comunidad). Otros aspectos importantes 
se pueden ver también, en la etapa del Catecumenado, a través de la catequesis 
integral. En la etapa de la purificación e iluminación, a través de las entregas 
del Símbolo de la Fe y el Padre nuestro (El catecúmeno poco a poco se relaciona 
con Dios, como Padre y reconoce la acción de Jesucristo y el Espíritu Santo en su 
historia). En la medida en que el catecúmeno entra en una relación profunda con 
Jesucristo, se da en él y en su familia un cambio moral (Sermón de la montaña).

Con Cristo, ha aparecido una novedad de vida: la fe rompe la dureza de cora-
zón y da la posibilidad al cristiano de transformarse poco a poco en una criatura 
nueva, capaz de amar y perdonar. Dios ha llamado a los esposos a través del ‘mis-
terio del matrimonio’, a encontrar la plenitud de vida humana, cuyo significado 
profundo se encuentra en el Sermón de la montaña.20

Los matrimonios y familias necesitan urgentemente el Catecumenado y la Ini-
ciación Cristiana para Adultos, es decir un itinerario de fe, a través del cual puedan 
amarse en la dimensión que propone Jesucristo en el Sermón de la montaña. Solo 
una Iniciación seria a la fe puede recrear las relaciones entre los esposos, suscitar 
el perdón y hacer fecundo su amor.

La Iglesia, a través del Catecumenado y la Iniciación Cristiana, trasmite a sus 
hijos la alta dignidad de la masculinidad y feminidad, de la paternidad y mater-
nidad. La excelente misión de la mujer como esposa y madre, que nace de la 
donación total, a través de la cual ella encuentra su plena realización y felicidad. 

20   Cf. Una caro. Il linguaggio del corpo e l’unione coniugale, a cura J. Granados, Siena 2014, 255.
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La grandeza de la masculinidad y la paternidad son dones que el hombre ha 
recibido por parte de Dios. El esposo manifiesta este don, a través del amor a su 
mujer, del respeto y la atención a sus hijos. La figura paterna trasmite la seguridad 
a los hijos y la confianza en Dios Padre, creador y providente, sobre todo aceptan-
do con paciencia las situaciones de adversidad. Esta hace posible a su vez, que el 
hombre y la mujer, gracias a la acción de la Palabra de Dios y los Sacramentos, 
puedan crecer gradualmente en una dimensión del amorcada vez más alta y más 
bella. La relación que Dios, a través de nuestro Señor Jesucristo, ha querido mani-
festar a la humanidad, encuentra su cumbre más alta en el “amor al enemigo”. Esta 
es la belleza de la relación del amor cristiano, del hombre nuevo, del matrimonio 
y la familia, según el diseño originario de Dios.
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THE CRISIS OF “RELATION” IN MARRIAGE AND FAMILY, AND THE RE-
SPONSE OF THE CHURCH THROUGH THE CHRISTIAN INITIATION 

Summary

All creatures have been created by God in order to live in relation among themselves, 
and also between themselves and their Creator. No creature has been created in order to 
live in solitude. The relationship is an expression of love. God is love, and his love is 
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expressed in the permanent relationship He has with the other Person of the Trinity, and 
also with entire creation. Therefore, man, created in the image and likeness of God, is 
called to live in a relation with his Creator, as well as with other creatures surrounding 
him. Post-modern currents contrary to the family reduce marriage to only a legal contract, 
without any stable and lasting dimension. Pope Francis stated that there is a kind of world 
war with the purpose of destroying marriage. The consequences of this “war”, not only fall 
on the spouses, but also on children, and ultimetely, on God Himself, because it destroys 
the design that He had thought for the family. The relationship that God, through our Lord 
Jesus Christ, has wanted to manifest to humanity, finds its highest realization in the “love 
of the enemy”. This is the beauty of the relationship of Christian love, of the new man, of 
marriage and family, according to the original design of God.

Keywords: person, relation, marriage, family, Christian initiation

KRYZYS „RELACJI” W MAŁŻEŃSTWIE ORAZ RODZINIE I ODPOWIEDŹ 
KOŚCIOŁA POPRZEZ INICJACJĘ CHRZEŚCIJAŃSKĄ

Streszczenie

Bóg stworzył wszystkie stworzenia, aby żyły w relacji do Stwórcy i do siebie na-
wzajem. Żadne nie zostało stworzone do samotności. Relacja wyraża miłość. Bóg jest 
Miłością, która objawia się w odwiecznych relacjach Osób w Trójcy Świętej, a także  
w odniesieniu do całego stworzenia. Człowiek zatem, stworzony na obraz i podobieństwo 
Boga, jest powołany do życia w relacji ze Stwórcą i ze stworzeniami. Postmodernistyczne 
kierunki, przeciwne rodzinie, redukują małżeństwo tylko do kontraktu prawnego bez wy-
miaru trwałego związku, gdzie dwoje są jednym ciałem. Według papieża Franciszka trwa 
rodzaj światowej wojny przeciwko małżeństwu, której konsekwencje spadają na małżon-
ków, dzieci i na rodzinę jako dzieło Stwórcy. Najwyższym wyrazem relacji Stwórcy do 
stworzenia, ukazanej w Jezusie Chrystusie, jest miłość do nieprzyjaciela, czyli grzesznika. 
Stanowi ona pierwotny zamysł Boga w stosunku do małżeństwa i rodziny. Bóg poprzez 
sakramenty inicjacji chrześcijańskiej realizuje swój pierwotny plan.

Słowa kluczowe: osoba, relacja, małżeństwo, rodzina, inicjacja chrześcijańska
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